
Cuando la ciencia 
llega al plato

De tratarse de una historia de cien-
cia ficción, serían creadores de ali-
mentos mágicos. Casi. En el Centro 
Tecnológico de Nutrición y Salud 
(CTNS) de Reus, más de una veintena 
de investigadores diseñan alimen-
tos inteligentes y funcionales, me-
joran y hallan nuevos ingredientes 
y demuestran científicamente sus 
propiedades saludables; revalori-
zan los subproductos alimentarios 

El Centro Tecnológico de 
Nutrición y Salud de Reus 
lleva la innovación al campo

es diseñar un zumo de naranja en-
riquecido. El proyecto se iniciará en 
septiembre y, a lo largo de 30 meses, 
el CTNS investigará si la hesperdina, 
un ingrediente de la naranja, mejo-
ra la presión arterial y lo ensayará en 
el hospital en más de 250 personas.
 Poner en valor es una demanda 
cada vez más solicitada por la indus-
tria alimentaria, tanto para aprove-
char al máximo los productos como 
para reducir los costes de su gestión 
medioambiental. Así, las finas pie-
les que recubren las avellanas son 
beneficiosas para prevenir el cáncer 
de colon y Unió Corporació Alimen-
tària, que encargó el proyecto, ha 
convertido lo que antes era un resi-
duo en una patente comercial. 
 El presidente del AINS, Josep Mo-
ragas, aboga por innovar como «úni-
co modo de competir en un mundo 
global». ESTHER CELMA

LABORATORIO. Un trabajador en acción en el CTNS de Reus.
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y, sobre todo, ayudan a «innovar en 
el sector agroalimentario, maltrata-
do a pesar de ser el primero en apor-
tación al PIB en Tarragona, en Cata-
lunya y en España», relata el director 
del CTNS, Lluís Arola.
 En las mismas instalaciones, jus-
to delante del Hospital Universitario 
Sant Joan, se encuentra el Centro de 
Ciencias Ómicas (COS), donde se es-
tudian las moléculas desde un pun-
to de vista global y «podemos obte-
ner biomarcadores sin límite», se en-
tusiasma Arola.  El presupuesto del 
centro es de 1,4 millones de euros. 
El 35% lo cubren con ciencia básica, 

orientada a convocatorias públicas, 
como el proyecto europeo Smart Fo-
ods, que busca alimentos inteligen-
tes, capaces de proteger el organis-
mo del abanico de enfermedades del 
mundo occidental, como la obesi-
dad, o la diabetes. El 65% restante 
proviene de encargos del sector pri-

vado, tan confidenciales que Arola 
declina incluso citar algún cliente. 
 El CTNS no está lejos de ser auto-
suficiente. El centro ha ganado un 
concurso internacional de más de 
medio millón de dólares organiza-
do por una agencia del estado nor-
teamericano de Florida. El objetivo 

E l  suyo no es un modelo 
tópico de triunfador que 
apuntaba alto desde pe-
queñito y entre la fami-
lia y los profesores le aú-

pan hasta lo más alto. Samuel Sán-
chez Ordóñez tiene una biografía 
muy común de finales del siglo pasa-
do: padres de familias muy numero-
sas de Andalucía, emigrantes a Rubí 
y Terrassa en los años 60 del pasado 

Un químico que puede  
superar la ciencia ficción
Samuel Sánchez, premio Princesa de Girona 2015, trabaja en la creación de nanorrobots terapéuticos  
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 Como en toda historia de alumno 
aplicado, hay un profesor providen-
cial, Esteve Fàbregas, que orienta su 
tesis doctoral. Era la época de los bio-
sensores electroquímicos, cuyo «ma-
yor éxito hasta ahora ha sido el que 
usan los diabéticos para detectar ni-
veles de glucosa», explica Sánchez. 
  ¿Y si en los laboratorios se buscan 
nuevos materiales que transporten 
mejor las medicinas que curan? Es 
más: ¿Y si la mítica película del 1966, 
Fantastic voyage, en que un microsub-
marino penetra en el cuerpo de un 
humano para curarlo, ya es posible? 
Sánchez es categórico: «Todavía no, 
y falta mucho». Pero admite que en 
los laboratorios en los que trabaja si-
guen pensando en esta posibilidad.
 Samuel tuvo que elegir, al acabar 
la tesis (2008) y tener ofertas –mo-
destas– de investigador, entre ser en-
trenador profesional de baloncesto 
o convertir en profesión su vocación 
del laboratorio. Gracias a un com-
pañero checo de la UAB, Martin Pu-
mera, le llamaron a investigar en Ja-
pón, y luego él solito se fue a Dresde. 
Explica Sánchez que, tras Fábregas y 
Pumera, quien más le ha influido es 
el investigador de nivel mundial en 
nanotecnología Joseph Wang, tras 
escucharle en una conferencia en 
Brno. (Orientación: 1 metro tiene 
mil millones de nanómetros. La in-
vestigación actual busca crear siste-
mas autopropulsados y controlables 
de decenas de nanómetros).
 Casado con Lorenia, una mexica-
na licenciada en Políticas  –dos hijos: 
Sebastián, 8 años, viste camisetas 
del Barça, y Júlia, nacida en Alema-
nia–, Samuel Sánchez ha comparti-
do tiempo de investigación –estan-
cias y seminarios aparte– en Japón 
y Alemania (Dresde, y Stuttgart). Su 
tarjeta de presentación científica: 
especialistas en nanorrobots (o mi-
cronanobiótica), unos organismos 
simples creados en laboratorio que 
son capaces de actuar como seres vi-
vos como las bacterias para atacar 
elementos nocivos. De momento, 
solo en actividades como la depura-
ción de aguas. Algún día, en el cuer-
po humano. Esa es la vocación de 
Sánchez, que en otoño se incorpora 
al Ibec (Institut de Biotecnologia de 
Catalunya) como profesor sénior en 
el programa Icrea. Con 35 años, mu-
chos menos de aquella película que 
parecía solo ficción.   H

siglo y que se conocieron en los ta-
lleres de la multinacional BBraun. 
Samuel (Terrassa, 1980) estudió en 
la pública y en los maristas, y  Quí-
mica de la UAB. Y, por si acaso, tam-
bién siguió los cursos para ser entre-
nador de baloncesto (es de la genera-
ción Gasol). ¿Buenas notas? Sí, hasta 
la universidad. Allí,  del montón. Pe-
ro en cuanto iba al laboratorio de 
prácticas, ¡ay!, asomaba la auténtica 
vocación: mirar, reflexionar, revisar 
métodos. Y más tarde –todo sucedi-
do ya en el presente siglo–poner en 
duda los materiales empleados.

RUPTURISTA. Samuel Sánchez en el laboratorio del Ibec, en Barcelona, al que se incorporará a finales de año.      
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La trayectoria como científico de 
excelencia de Samuel Sánchez 
tiene un denominador común: 
buena parte de su carrera, desde 
la formación básica, desde la 
escuela hasta la universidad, o   
su primera beca Erasmus europea 
en Holanda, hasta sus estancias 
como investigador en todo el 
mundo, se han desarrollado en    
el sector público.

El recuento de sus colaboraciones 
con centros de investigación 
sobre materiales en Tsukuba 
(Japón), en Dresde (Alemania) o 
en la actualidad en Sttutgart, el 
prestigioso instituto Max Planck, 
hacen de Sánchez un investigador 
que tiene especial sensibilidad 
para que sus trabajos sean de 
utilidad universal. Su currículo 
avala esta opción.    
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